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El interés de este aporte surge de la necesidad de comprender todo un recorrido 
experiencial con la  Fuerza, desde los primeros contactos hasta la experiencia con la Luz, 
viendo las consecuencias de esto en mi vida cotidiana, en el mundo.

Tras una revisión del trabajo de Ascesis desde el 2011, rescaté como esencial en todo el
proceso  la experiencia de la luz,  la iluminación del  espacio de representación y otras
experiencias  significativas   que  me  habían  ido  conduciendo  hacia  ella...hacia  la
experiencia trascendente, de ahí surge el Aporte, preguntándome ¿Qué es este ser que
tiene vida por sí mismo? Es mi verdadero ser...el espíritu.
Necesito comprender este camino de trascendencia y proyectarlo en el mundo…

A lo largo de estas páginas trato de describir ese recorrido en mi vida. Para ello he ido
eligiendo algunas experiencias significativas, muchas de ellas separadas en el tiempo,
siguiendo un criterio un tanto arbitrario pero que según mi registro expresan,  a veces con
sospecha  y  a  veces  con  evidencia  de  sentido,  el  acercamiento  a  la  experiencia  de
contacto con lo Profundo.

Del mismo modo, y en una suerte de relato paralelo, he incluido dibujos que he realizado
en  distintos  momentos  de  mi  vida.  Aunque  no  están  conectados  con  la  secuencia
temporal de las experiencias descritas, ilustran los significados de estas.

Experiencias
Primera experiencia de contacto.
En este momento vivo una situación de crisis,  de inestabilidad, con cambio de colegio, de
relaciones. Aparece  el sentimiento de culpa, el encerramiento, el temor a la muerte.

Tengo unos  10 años, es navidad  y ponemos el belén  en la chimenea del salón. 
Cuando  me quedo ahí sola,  algo pasa...siento que ese espacio en el  que estoy  se
transforma  y yo soy parte de algo más grande  y el tiempo se detiene, y  yo  me siento,
distinta....en silencio.

         

 

 

 
                                                                   Niña en “espera”



Muchos años más tarde,  después de estudiar en Santiago de Compostela enfermería,
regreso  a  Valencia  y   un  tiempo  después   comienzo un  recorrido  por  hospitales  y
ambulatorios de distintas ciudades, en las que no me quedo mucho tiempo, el trabajo para
mí  significa un medio para viajar, conocer otros lugares, otras gentes, en realidad lo que
me impulsa  es una búsqueda constante de algo, que me lleva a moverme en el espacio
creyendo compulsivamente que lo puedo encontrar afuera, no puedo parar. 

Una amiga que está viviendo en Barcelona me escribe y decido irme a vivir con ella a esa
ciudad,  y en 1976 llego al barrio de Gracia, a su casa. 
Me meto en muchas cosas y dentro de toda esa confusión en la que ando, me vuelvo a
encontrar con el Siloismo (el primer contacto fue en 1973 en las calles de París, donde
vimos el circulo y el triangulo y dentro la palabra SILO, como un rayito de luz, de lucidez
en la oscuridad) pero yo no estoy aún en ese camino. Participo en reuniones, en trabajos
con la Fuerza, conozco gente, me gusta, pero era  algo más dentro de todo lo que voy
conociendo; sigo creyendo que la salvación es individual y que esta pasa por  vivir fuera
de las ciudades.

Con una amiga organizo un viaje a un pueblo francés a recoger cerezas...lo significativo
fue que pensamos en cruzar los Pirineos a pie, con la mochila y la tienda de campaña,
superando dificultades a lo largo del viaje. No recuerdo porqué decidimos hacerlo de ese
modo pero, agradezco esa inspiración que me permitió tener esta experiencia.

Es verano, y al cruzar los Pirineos  a pié, en esas alturas y esa soledad, en ese silencio...,
vuelvo a sentir esa fuerte experiencia de que todo se detiene, de que yo soy parte de algo
grande que me incluye, de que dios existe.

A la vuelta de Francia, nos vamos a Galicia, y poco tiempo después, nos separamos, pero
unos días antes de volver a Barcelona,  tengo otra experiencia significativa. 

No recuerdo cómo se dió la situación, pero alguien me dice en un pueblito gallego que
hay un lugar cercano que cuando sube la marea, se convierte en una isla; y ahí me voy
sola,  con mi mochila, mis cuadernos y mis lápices y   unas velas. Siento que nada malo
puede pasar.

Y encuentro una ermita vieja con el techo destrozado; me preparo un lugar para dormir,
enciendo las velas, miro al cielo y escucho el rugir del mar, y me siento fuerte, poderosa,
como lo que me rodea... me duermo en silencio, rodeada de mar por todas partes,  y me
despierto con el canto de las gaviotas que inundan el cielo.

Fue  un  tiempo  fuerte  e  intenso,  de  importantes  experiencias  conmigo  misma,  de  ir
aclarándome, de seguir  lo que para mí era valioso, pero sobre todo, seguía buscando.



   
 

 

                                                                     Mujer marchando

Después de estas experiencias, sigo mi recorrido por distintos lugares, hasta que poco a
poco voy fracasando en mis expectativas y decido quedarme en Valencia y ahí, vuelvo a
encontrarme con el Siloismo.

Estoy en un cambio de etapa, saliendo de una profunda crisis de fracaso donde se me
han  caido  algunas  creencias  respecto  a  lo  suponía  que  me  iba  a  dar  la  felicidad,
replanteándome toda mi vida y sin saber que hacer.

En esa situación, a principios de 1980, comienzo a participar en La Comunidad para el
desarrollo  humano y  unos  meses  después  me invitan  a  participar  en  los  Seminarios
España en noviembre de 1980. 



Todo es muy interesante pero...cuando escucho hablar a Silo del voluntario, algo sucede
en mi interior, siento que está hablando de mi y me conmuevo profundamente, reconozco
que era la respuesta a tantos años de búsqueda, he encontrado lo que estaba buscando.

Y en ese tiempo, en una reunión de experiencia, trabajamos la experiencia guiada “El
viaje”.

Voy siguiendo la experiencia y cuando al final de ella acerco la esfera a mi frente, se
ilumina  el interior de mi cabeza, registro una gran fuerza y alegría...se que ha sucedido
algo muy importante en mi vida, aunque no comprendo cómo se ha producido.

Es mi primera experiencia de luz en la parte alta del espacio de representación.
                                                                        

                                                                   
                                                                  Mujer Diosa

Dos años más tarde, en 1982, participo en un Centro de trabajo en Manteiga (Portugal) y
a la vuelta, me piden que lo reproduzca con alguna gente que no pudo viajar a ese lugar.

Nos  vamos  a  Bugarra,  un  pueblito  valenciano  donde  mi  familia  tiene  una  casa  que
utilizamos para distintos trabajos. Es toda una experiencia para mi el  poder transmitir,
reproducir esos trabajos tan significativos, con nuevos descubrimientos y comprensiones.



Y al final de los trabajos, me sucede una experiencia que no logro comprender.

El  último  día  del  retiro, hacemos un  trabajo  con la  Fuerza,  y  en  un  momento  de la
experiencia  nos cogemos de las manos, hacemos un pedido en voz alta y ahí, sucede la
experiencia... la Fuerza nos recorre por dentro y hacia afuera, a través de nuestras manos
siento como circula la energía y veo en mi interior una corriente de luz que gira a una gran
velocidad y que ocupa todo mi espacio interno; pero, me sobresalto, abro los  ojos y la
experiencia se detiene, no se bien qué ha sucedido.

Poco a poco, al ir avanzando en mi proceso voy comprendiendo qué sucedió, no estaba
preparada para ese fuerte impacto que rompe con lo que creo que es la realidad y quién
soy. No tenía donde incorporar esa experiencia, no sabía qué hacer con ella.

                        

 

 

 
 

 
                                                                     Inestabilidad

Años más tarde, en el 2001, participo en el Retiro de la Fuerza.



A medida que voy trabajando en la distensión, con el relax mental, voy experimentando
que el espacio se amplía y al ir más adentro tengo un registro de volumen y de amplitud
no conocidas.  
En la experiencia de Paz, al llegar la expansión a los límites del cuerpo, surge una cierta
luminosidad. Con estas experiencias, voy logrando disponerme para registrar la Fuerza.

Tengo registro de volumen, de fuerte ampliación del espacio en el interior de mi cabeza, y
este  espacio  se  ilumina,  y  me  digo,  ”esto  es  lo  que  la  gente  llama  dios”…estoy
conmocionada.

Descubro algunas cosas
La  distensión  mental  me  permite  meterme  en  el  trabajo  y  tratarme  bien  cuando  me
encuentro con los  impedimentos.  Además,  al  introducir  la  esfera adentro  de  los ojos,
puedo llevarla más atrás y el espacio se amplia.

La Fuerza está en todos, es para todos y esta experiencia se produce cuando sigo unos
procedimientos precisos. 
Surge con evidencia la necesidad de transmitir a otros esta experiencia.

Tratando de relatar esta experiencia,  yendo a las notas tomadas en el  retiro,  me doy
cuenta  que  ahora  es  cuando  puedo  ir  comprendiendo  un  poco  todo  lo  que  nos
transmitieron allí.

                                                                                                                                 

                                                                                                                   
 



 

 
 

                                                                         Mujer Energía

Al cabo de unos años, en 2010, se me da la posibilidad de iniciar una etapa nueva en mi
vida, participando en trabajos de Nivelación y en la Disciplina Energética,  una de las



cuatro entregadas por Silo en los primeros años de este siglo1 . Se trata, como sabemos,
de trabajos sistemáticos dirigidos a producir una transformación esencial en el operador.

Mi experiencia en los trabajos de Nivelación ha sido  de reencuentro conmigo misma, de
apertura de futuro, conectándome con mis más profundas aspiraciones y experimentando
que se ha abierto un espacio inmenso, a explorar.
He descubierto la suavidad como conectiva a espacios nuevos.

Agradezco todo lo que me ha traído hasta aquí, y a todos los que lo han hecho posible.

Al acabar los trabajos de Nivelación, comenzamos a trabajar con las Disciplinas y elijo la
Disciplina Energética.

En los primeros pasos, reconozco la fuerza del ensueño, cómo se me impone mi Paisaje
de Formación.
Poco a poco, el espacio interno se amplía, como si estuviera despertando o descubriendo
zonas de mi cuerpo o quizá lo que sucede es que tomo conciencia de él. Es un espacio
enorme, lleno de Silencio, Sagrado, es como si tuviera la Sala adentro, como si yo y la
Sala fuéramos lo mismo…  Agradezco la experiencia, sea la que sea. 
Empiezo a ver relación entre lo hecho durante el día y la rutina, ”no es indiferente lo que
hagas con tu  vida”,  ser  coherente. Descubro  la  importancia de seguir  el  material,  no
improvisar. Comienzo a pedir  ayuda sistemáticamente al Guía.
Descubro que tengo una energía y para hacer el trabajo tengo que tenerla disponible,
sino, no puedo operar con ella. 
Esto del trabajo Disciplinario me lleva a la necesidad de ser coherente, es como una
presión que siento que me lleva en una dirección,  la trascendencia tiene que ver con
actos coherentes.
Todo es suave, sin forzamiento, así quiero vivir. 
Me estoy tratando bien y “nada malo puede suceder en la búsqueda de lo Innombrable”.

En la segunda cuaterna, veo la importancia de la acción diaria integrándola en la rutina, el
volver sobre lo hecho y vivido cada día, la profundidad que tiene un día, la coherencia o
incoherencia, la memoria externa como ayuda.
Comprendo que las “cosas no son lo que parecen”, que la percepción, los sentidos nos
engañan, que todo tiene su momento para manifestarse y que no es cuando uno quiere.
Tiene que ver con una dirección insistida a lo largo del tiempo, más allá de los resultados,
y esto me lleva al tema de las Acciones Válidas.
Descubro que  el  Paisaje de Formación es toda la  vida armada para que me den,  el
Propósito es armar la vida para dar.
Todo es compensación, mi vida ha sido compensación, he tratado de compensar la nada
con imágenes,  ensueños y al no haber imágenes, me encuentro con el vacío y el registro
de no poder hacer nada, como si se hubiera “gastado” un modo de hacer.

1“Cuando hablamos de la Disciplina Material trabajamos los objetos externos y la materia del propio cuerpo,
tratando de desestabilizarlos.  Cuando hablamos de la Disciplina Energética nos referimos a la energía
psicofísica: su generación, desplazamiento y transformación. Cuando hablamos de la 
Disciplina Mental nos referimos al trabajo con los distintos actos mentales que se refieren a objetos 
mentales. Cuando hablamos de la Disciplina Formal nos referimos al proceso de las formas, trabajando en 
su formación y transformación en el interior del operador.” 
Las Cuatro Disciplinas. Pág. 2 (https://www.parquepuntadevacas.net/prod.php) 



Comprendo que puedo tomar la experiencia de lo que no pudo ser , llevarla hacia arriba y
transformarla en lo que si es, en energía radiante.
Esta cuaterna me lleva a reflexionar sobre el principio nº 5: si para ti están bien el día y la
noche, el verano y el invierno, has superado las contradicciones. 
Reconozco  mi  Paisaje  de  Formación…pero  algo  en  mi  interior,  lo  mira  todo  y
dice...gracias, gracias por tener la oportunidad de cambiar, gracias por poder verlo sin
sobresalto, gracias por saber que no estoy sola, gracias por ser tan afortunada.

Iniciando la tercera Cuaterna, me ha llamado la atención algunas experiencias en la vida
cotidiana, en los sueños y en la rutina, que me llevan a reflexionar sobre el Propósito.
El Propósito…sentido trascendente de la vida, aporte al mundo.
Me siento conmocionada, he descubierto algo decisivo,  transformarlo todo en energía
radiante, y transformar el mundo.
Conectar con los espacios profundos, y evolucionar hacia el amor y la compasión.
Es desde la alegría que puedo ir configurándolo. 
Me  ha  gustado  mucho  la  búsqueda  del  Propósito  (basándome  en  el  registro  de
conmoción),  el  pedido  al  Guía  diario,  buscando  inspiración  en  el  sueño,  semisueño,
vigilia, en la rutina.
Los “espacios antiguos”,  el  ser humano buscando respuestas al  Sentido de la Vida a
través de toda su historia, desde las cavernas, hasta ahora.
En la  Cúspide,  intencionando más arriba  entro  en  otro  espacio,  como si  abriera  una
puerta, amplitud, profundidad, estoy a punto de descubrir algo decisivo, como si por un
segundo hubiera visto al ser humano que somos y al ser humano que seremos.
Tomo conciencia de mi experiencia de contacto con lo Profundo, me pongo de acuerdo
conmigo misma, así pues, acepto mi Destino y configuro el Propósito.
La experiencia en el paso 10 es de las más importantes, subo la energía hacia la cúspide
y siento fuertemente los dos plexos, quiero soltar la tensión del plexo productor  y  me doy
cuenta de que tengo que decidirlo (presiona mucho), no es mecánico, es para algo.
Me  siento  como  “despegada”,  como  si  todo  fuera  una  “ilusión”  y  lo  real  fuera  la
Experiencia. Antes, me ha venido esta imagen…ver” lo inmortal en mí y en los otros.
Se que tengo que soltar  “el  ensueño”  y  me cuesta…tengo que hacerlo  para  que se
produzca la transformación energética.
La tercera Cuaterna se llama “Disposición Energética”. Ahora comprendo, disponer de la
energía.
Me siento rara, como si se me hubiera caído algo ¿quizá “el velo de la ilusión”?  Como si
pudiera “mirar” lo que me sucede y sucede con distancia, en calma, suavemente; no se,
pero está claro que al lugar donde vamos no podemos llevarnos las contradicciones.
Siento una urgencia personal y un clamor de muchos, de un cambio profundo. Estamos 
armando entre todos un Nuevo Paisaje. Somos Inmortales.
Siento que el Propósito comienza a expresarse, me doy cuenta de que cada día está 
lleno de posibilidades.

He “visto” una luz que parecía que venía de lo alto, arriba de mis ojos, en el centro, y ahí
arriba me dice: sin Amor y Compasión no se puede, me conmuevo, agradezco, me han
dado un regalo, la clave es EL AMOR Y LA COMPASIÓN para orientar a otros hacia el
Sentido, para ser inmortales. Me ha invadido una gran calma y se ha hecho silencio, me
siento  conectada  con  todo…me  veo  en  el  mundo,  por  la  calle,  en  los  Parques,
transmitiendo  la  Luz,  imponiendo  las  manos.  Veo  a  la  gente  querida  recibiéndola  y
dándola, me siento en calma sabiendo que todo está bien.



La  Escuela,  es  lo  que  he  buscado  toda  la  vida.  Respuestas  al  Sentido  de  la  vida;
respuestas al Sentido de mi vida, comprender para qué he venido aquí, respuestas a qué
es realmente la muerte y la trascendencia. Necesito a la Escuela para avanzar en esta
búsqueda y poder ayudar a otros hacia el Sentido. 

Es curioso como me siento, y como creo que me tengo que sentir, y como creo que me
sentiría si estuviera haciendo muchas cosas. ¡Qué cosa con las creencias. Parecieran la
mismísima realidad!

Gracias Oh Guía por ayudarme a salir del sufrimiento, por romper con la ilusión de los
“falsos sentidos”, por estar conmigo, siempre. 
Siento que he terminado la Disciplina. 

                                                                       Esferas

Poco tiempo después de terminar la Disciplina, participo en la Ceremonia de Ingreso a la
Escuela.



Todo el día en el Parque, esperando la llamada y al mismo tiempo, queriendo postergarla.
Mucho calor, el placer del agua adentro y afuera de mi cuerpo, “la espera” con los amigos,
la  alegría  y  los  aplausos  cuando  llamaban  a  alguno  de  ellos,  la  “carga”  que  se  iba
ampliando a medida que subían los grupos hacia la Fuente, el registro de síntesis, de
alegría, de calma, el estar juntos, el saber que todo está bien y que todo nos va a ir bien.
Y al ir conversando con unos y con otros, voy viendo que tengo que profundizar en las
respuestas, lo hermoso de la comunicación, cómo vamos construyendo nuestra vida, lo
importante.

Sigo tratando de encajar las respuestas y algo me dice que lo que he visto no es la
“verdad más íntima”,  que si  estuviera a punto de partir  y  fuera lo último que pudiera
expresar no me sentiría coherente. ¿Qué es lo más “precioso” para mi?, eso que quiero
desde lo más profundo, más allá de lo que piensen los demás, y entonces, apareció la
imagen más querida…hacer nacer el Espíritu…la sentí con una gran fuerza, con una gran
rebeldía, poniéndome de acuerdo conmigo misma y se terminó de configurar, y como me
escuché decir aquel día, sin Amor y Compasión no se puede, lo incorporé, e injerté las
respuestas en  mi corazón.
Encajando,  injertando las nuevas respuestas y profundizando en la  calma interna;  en
algún momento veo que son el Propósito (expresado de otro modo). 
Sigue el calor y el placer del agua, me doy cuenta de que a medida de que la gente
regresa de la Ceremonia y me va regalando su experiencia, algo de cada uno de ellos
toca en mi interior, como una nota de música que va configurando una sinfonía con todas
las experiencias.
Quiero que me llamen al final del día, al atardecer y así es. En la penúltima camada
suena mi nombre. Ando por el pasillo que se ha alargado casi hasta el Umbral...se va
haciendo silencio, “como si se parara todo”, entrando en otro espacio.
Llegamos a la Fuente, y poniéndome la mano en el  corazón le pido al  Guía que me
acompañe, que nos acompañe. Unos minutos después, transito al  otro “espacio de la
espera”. Cierro los ojos, conecto de nuevo con el Guía e irrumpe la Alegría, como un
torrente de suavidad y  luz.
A los pocos instantes aparece un amigo, me levanto, camino hacia la Sala y me da la
mano para subir el escalón, le saludo, está radiante, abre la puerta y entro acompañada
de la Alegría. 
Hay un gran silencio, miro a los Maestros sentados en semicírculo, voy hacia la mesa, me
siento y vuelvo a mirarlos, entonces otro amigo me saluda y me pregunta, comienzo a
responder,  me hace la  segunda pregunta,  respondo, vuelvo a mirarlos,  me agradece,
agradezco, me levanto y salgo. Ha sido un encuentro con lo Sagrado, adentro y afuera,
he entrado en otro “espacio y en otro tiempo”.

Con la mano en el corazón, agradeciendo, voy bajando muy, muy despacio, me siento
como si flotara, como si estuviera “suspendida” adentro y afuera.
Estoy  conmocionada,  el  registro  del  cuerpo  es  diferente  de  lo  habitual,  suave,
algodonoso, conectado con todo, “musical”.



 

                                                                  Alegría

Dos años más tarde, parte mi madre, Maby.
Llevo varios años cuidándola y avanzando en un proceso de reconciliación mutuo y de
acción válida.
Cuando Maby deja de respirar, registro en mi interior que algo sale suavemente de su
interior; veo la belleza, la majestuosidad de ese momento, ese silencio que lo invade todo,
afuera y adentro, y agradezco profundamente la experiencia.
Su partida me pone en situación de querer compartir mi experiencia en relación con la
enfermedad, la muerte, la superación del sufrimiento, la reconciliación.



Me doy cuenta de la preparación que hemos hecho en los tres últimos años, como nos
hemos  ido  reconciliando,  como  me  fui  disponiendo  para  cuando  ella  necesitara
acompañamiento  en  la  soltada  y  así  fue,  me  dispuse  y  la  acompañé  y  todo  se  dio
suavemente, soltando las dos.
Tengo el registro de haber completado un acto válido lanzado hace mucho tiempo, y me
pregunto ¿un acto válido acaba en un momento o se transforma en otros y no acaba
nunca…?

Nos encontramos al día siguiente en casa de una amiga, con  amigos y también con mi
hijo  para hacer una Ceremonia de Bienestar.
Me siento muy conectada, tratando de transmitir la experiencia con Maby.
Estamos haciendo la ceremonia, y en la parte final dice...
“...concluiremos esta ceremonia dando la oportunidad, a quienes así lo deseen, de sentir
la  presencia  de  aquellos  seres  muy  queridos que,  aunque no  están  aquí  en  nuestro
tiempo y en nuestro espacio, se relacionan con nosotros en la experiencia del amor, la
paz y la cálida alegría...”

Y en ese momento, desaparece la imagen visual de la gente que ha partido e “irrumpe un
Espacio Energético lleno de luz” que lo incluye todo, sin formas”. Los que se han ido no
aparecen como los recordaba,  “están sin  estar”,  es de otro  modo,  es energía,  es un
espacio luminoso, energético, estamos todos y escucho una voz que dice…este es un
Espacio de Silencio… 

Reconozco la experiencia cuando el Negro habla de que somos “fenómenos mentales” y
no “formas físicas”2. Por eso el impacto cuando en la experiencia, por primera vez, no
había “representación” de la gente.
Esta experiencia me ha servido para ir poniéndome de acuerdo conmigo misma.
Luego me digo, ¿será que hay otros Espacios de Silencio?
Estoy muy conmocionada y muy agradecida.
 
Descubrimientos
Ese espacio siempre está...  no es tanto lo que hago, lo que intenciono, como lo que no
hago, lo que suelto, el  no ser de ese modo, cómo me voy desposeyendo de mi “yo”;
pareciera que “al desposeerme”, irrumpe.

Lo significativo es como “este espacio” me abre nuevas sendas y afirma la experiencia de
la trascendencia.

Al ir construyendo la  Ascesis, en las prácticas voy “grabando un recorrido” y en la vida
cotidiana  a veces, súbitamente entro y conecto. Veo relación entre el espacio interno y el
universo, estoy construyendo un camino.
Es como si el Guía me siguiera develando los “Espacios Sagrados”.

Tengo la certeza de que una Ascesis “para mi!”, no tiene sentido. 
La Ascesis me lleva en dirección a otros.

2 Apuntes de Escuela (Circulación interna)



                                                                     Mujer en vuelo

Recuerdo ese impulso tan fuerte que tuve en septiembre del 2013 con el tema de "mi
partida", un mes antes del diagnostico del cáncer. 
Estaba  desayunando,  tratando  de  despertarme  y  me  sentí  invadida  por  la  fuerte
necesidad de dejar todo arreglado en mi vida. En el recorrido que hice en ese momento, vi
de pedirle a un buen amigo que si esto sucedía, se ocupara de algunas cuestiones muy
importantes para mi, dibujos, escritos de experiencias; supe que él sabría  qué hacer con
ellos.
En los días posteriores, me preguntaba a qué se debía ese fuerte impulso, intuia que
estaba entrando en una nueva etapa, en poco tiempo cumplía 60 años, era una década
nueva y una nueva rota y entonces, me diagnostican un cáncer de mama.

En  octubre,  me  hacen  una  mamografía  rutinaria  y  al  ver  uno  de  los  nódulos  en  la
radiografía intuyo que es maligno. Me citan para una ecografía y una biopsia confirmando
el diagnóstico y al salir del hospital se me disparan las imágenes; me imagino en distintas
situaciones, de enfermedad terminal, de muerte.



Tomo conciencia  de  mi  finitud,  observo  esa  mirada  ingenua,  como  si  tuviera  mucho
tiempo...y  veo  que  no  tengo  las  cosas  armadas  para  partir.  En  un  instante,  todo  se
reordena y me encuentro conmigo misma, con todo lo que he construido hasta aquí y lo
que quiero seguir construyendo en adelante.

Estoy en calma, con una curiosa sensación que me ha acompañado todo el tiempo; como
si  no  tuviera  que  ver  conmigo,  como  si  mi  cuerpo  no  me  perteneciera,  como  si  mi
identificación no fuera tanto con el cuerpo sino con algo más interno al que no le toca el
cáncer.

Me siento muy agradecida por la oportunidad que se me ha dado de cambiar mi vida, por
el tiempo que me queda y por el gran afecto recibido por tanta gente.
Siento una fuerte necesidad de transmitir esa experiencia con la finitud,  la ilusión de la
soledad y la muerte, y poder trabajar en la superación del sufrimiento mental frente a la
enfermedad y la muerte. 

Agradezco a mi cuerpo todos estos años que me ha acompañado y ayudado para poder
expresarme en el mundo. 
Pido, para que siga acompañándome a futuro, el tiempo necesario.
En este tiempo, tengo otra experiencia.

Es de noche, salgo a la terraza de casa y miro el cielo lleno de estrellas. En un momento,
lo veo diferente a lo habitual, como traspasando un umbral de percepción, veo figuras
geométricas y las estrellas están conectadas entre sí, todo está conectado, y todo tiene
sentido.
Esto  dura  unos  instantes,  no  se  cuanto  tiempo...experimento  una  gran  conmoción  y
agradecimiento.

En enero del año siguiente, desde El Mensaje, inicio el ciclo de cuatro talleres "La Muerte,
un Umbral" inspirado en el libro de Rosita Ergás "Luz en el umbral".
Para mi es un  proyecto de Acción Válida, tratando de armar ámbitos de experiencia en
torno al tema de la liberación del sufrimiento, es una traducción de mi Propósito en el
mundo.
Los temas del taller son un apoyo para avanzar en la acción válida, en la experiencia
trascendente.



                                   

 

 

                                              Cerezo en Flor. Lo efímero y la finitud

Un tiempo más tarde, en 2015, estoy viviendo una situación personal de fuerte inestabili -
dad, como si nada funcionara, y en todo ese lío en que me encuentro, veo de participar en
un taller en Parque Toledo en relación al tema de la venganza; y por un momento atisbo
que solo avanzando en la reconciliación y en la unidad interna, puedo resolver de raíz el
tema de la venganza.



Inicio un cambio en la representación de mí misma, de reconciliación con el futuro.

Sueño con Maby (mi madre) llena de Luz…no veía sus rasgos pero sabía que era ella, a
la altura del corazón era como un sol resplandeciente, llenando los plexos cardiaco y mo-
triz, y esa luz se transformaba en azul,  irradiando hacia “afuera”.
Fuerte registro de felicidad, de asombro, de agradecimiento…un regalo.

 

          
                                                                        
                                                                            Maby

Unos meses más tarde, en 2016, participo en un retiro en  Parque Toledo. 
Nos proponemos hacer un Oficio y nos damos tiempo para preparar el ámbito externo e
interno.

Me siento en calma, en silencio y me dispongo...



Le pido al  Guía que venga conmigo, que me acompañe. Desde hace poco tiempo, lo
registro cenestésicamente, ya no aparece su imagen visual.
Le pregunto, ¿qué son los Espacios Sagrados? 
Y me los muestra...me encuentro en el “Espacio de Silencio”, de nuevo en ese Espacio.
Siento una gran conmoción...curiosamente, ese Espacio se ha agrandado y tiene otra
“profundidad”, ahí, soy, se ilumina todo el espacio de representación, todo mi cuerpo es
luz,  energía vibrátil,  está viva y en esa alegría que irrumpe, tengo la certeza de saber
quién soy, quienes somos.
La Fuerza, ¿qué es ese ser que tiene vida por sí mismo?  Es mi “verdadero ser, es la
divinidad.
Siento la Fuerza de todos, la registro y la “proyecto” a la gente querida y más allá.

Pero siento que quiero algo más, me viene la imagen del Retiro de Orden que reproduje
en Bugarra, cuando nos cogimos de las manos, y en breve tiempo, me cogen de las
manos y sé que tenemos que llevar la Fuerza al mundo. Sigo conmocionada.

Hago un pedido al Guía...que me acompañe siempre.
Y un agradecimiento al Guía…por acompañarme siempre.

Me propongo ser de verdad. Así pues, acepto mi Destino.

Me pongo de acuerdo conmigo misma. La puesta  en marcha de un proyecto en el mundo
desde el Propósito, desde la Ascesis…
Pocos meses después abro un local, un lugar llamado “Espacios de No-Violencia” donde
inicio la formación de una comunidad de El Mensaje.

                                                                                                                       

                                                              



 

                                                               La ilusión del “yo”



En 2017 participo en un retiro de Ascesis en Parque Toledo. 

Durante el  Oficio,  experimento que lo conjunto y lo  divino forman una estructura, me
parece comprender que la luz -lo divino que irrumpe- es lo conjunto, soy lo conjunto y no
una singularidad, no una entidad aislada, y ¿cómo hago con esta experiencia?…

REGRESA AL MUNDO CON TU FRENTE Y TUS MANOS LUMINOSAS
       ASI PUES, ACEPTO MI DESTINO

En un siguiente retiro, surge la propuesta de hacer un una Ceremonia de Imposición.

Eramos bastante gente, yo estaba al final del círculo y me pregunto ¿cómo hago para
recibir la Fuerza? ¿En qué condiciones me dispongo para recibirla?
Me  doy  cuenta  de  que  tengo  que  “vaciarme”  de  imágenes,  de  expectativas,  de
emociones…

Pido ayuda al Guía y poco a poco, suavemente, voy entrando en un estado de gran calma
interna, de silencio...

                                                    
                                               
                                                 La experiencia tomó otro vuelo
                                          Traspasó las fronteras y llegó  muy lejos
                                  Todos eramos el Guía y llevábamos la Luz al mundo
  
¡Estoy tan conmocionada!…
Agradezco profundamente formar parte de esta especie.
Agradezco vivir esta evolución hacia el Amor y la Compasión.
 



                                                             La danza de Shiva

Conclusiones
Desde los primeros momentos que he rescatado en este relato hasta los últimos, hay un
largo recorrido de experiencias y comprensiones.  Este relato es también un canto de
agradecimiento a Silo y a tanta gente con la que camino hacia  la trascendencia inmortal.

Desde las primeras búsquedas hasta el  encuentro con la Doctrina hay un trayecto en
solitario, en el que ocasionales irrupciones de silencio,  transfiguraban la percepción de la
“realidad”. Más tarde, la participación en ámbitos del Siloismo me han permitido compartir,
aprender  y avanzar en la búsqueda del Sentido de la vida. Es en este segundo trayecto,
el más largo, cuando empiezo a trabajar más intencionalmente con la Fuerza. 

He podido observar la importancia de las condiciones en que se da la experiencia, cómo
me dispongo para acceder a ella por un lado,  y por otro, el contexto vital de fracaso y de
búsquedas, que facilitan la entrada en la interioridad.

A lo largo del tiempo, veo que la experiencia de contacto con la energía va transformándo-
se, cambiando su cualidad, purificándose, haciéndose vibrátil, procesando y voy viendo su
relación con la dirección que voy imprimiendo a mi vida…”reconozco haber comprendido 



lo único importante, obrar con unidad”3. Esto se relaciona para mi, con el intento continua-
do de compartir el Mensaje con otros, más allá del éxito o del fracaso.

En el trabajo con la Disciplina Energética observo el mismo proceso de transformación;
desde el plexo productor a la cúspide, veo como la energía va cambiando, purificándose.
Simultáneamente a los trabajos y experiencias con la Fuerza, va apareciendo en mí la
percepción de un espacio interno en crecimiento. Es un espacio de silencio. Es el espacio
sagrado.
Este espacio me abre nuevos caminos y me trasciende.
En un momento dado, el registro de lo conjunto se me presenta como una forma de ese
espacio sagrado en la que el yo es trascendido y la luz y “lo divino” aparecen como expe-
riencia.

Tengo certeza de la construcción de un camino adentro. Sé que cuando parta, viajaré por
ese espacio hacia el infinito.

Síntesis
Al  mirar  las  experiencias  significativas  en  mi  memoria,  siento  que  la  Fuerza  me  ha
acompañado siempre, y que ella es, realmente, la vida. “Esta fuerza que no es mía”4. 

En  mi  experiencia  con  la  Fuerza  (y  en  otras  experiencias  y  ceremonias),  cuando  se
produce la iluminación del espacio de representación, aparece la certeza del Sentido de la
vida, entonces sé quiénes somos, seres inmortales, y nuestro camino de trascendencia se
traduce en acciones válidas, que cambian el mundo y nos cambian.

3 Experiencia guiada “La muerte” El libro de la Comunidad. Ediciones de la Comunidad
4  Antigua Oración Gnóstica. Meditación Trascendental. H. Van Doren


